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Envío de Catequistas 2025 

 

 

1. INTRODUCCIÓN 

La Catequesis es una labor apasionante dentro de la tarea evangelizadora de la Iglesia.  

En el actual año Jubilar, centrado en la Esperanza cristiana y, en una Diócesis que 

completa su Plan Diocesano de Pastoral, incidiendo en la presencia misionera en la 

vida pública, como testigos del Evangelio, desde la Delegación de Catequesis, sabemos 

que los catequistas somos enviados y a la vez lo somos como portadores de esperanza, 

como puentes de comunión y de Encuentro con lo Sagrado, con Cristo en persona, 

que nos precede y que quiere hacerse amigo de cada persona -tenga la edad que tenga y 

viva las condiciones que viva- que se acerca a la Catequesis.  

Caminantes, en la vida creyente, en la comunicación de la fe, los catequistas estamos 

llamados a ser puentes de Esperanza. Enviados y puentes de Esperanza. Ésta es la 

identidad que define a los catequistas. En la labor frecuente de Encuentro con los demás, 

a quienes acogen, acompañan, sanan, forman, y con quienes caminan paso a paso; a la 

vez, los catequistas son un puente entre quienes se acercan y la propia comunidad 

creyente.  

Hoy la Comunidad es testigo del envío que reciben quienes tienen la misión de 

presentar la Vida y la presencia viva de Cristo Jesús a quienes acuden a catequesis. El 

catequista es responsable: responde con su servicio, constante, amplio, plural, más allá 

de una hora concreta de Encuentro en la Catequesis. 
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Puentes de comunión, de esperanza: conocer y reflejar el estilo de vida de  Cristo 

Jesús es conocer el significado de la Esperanza.  

 

2. ACTO PENITENCIAL 

-Tú, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 

verdad. Señor, ten piedad. 

-Tú, que enviaste a tus apóstoles a anunciar el mensaje del Evangelio a todo el mundo. 

Cristo, ten piedad. 

-Tú, que haces de nosotros testigos de tu amor. Señor, ten piedad. 

La Eucaristía se desarrolla en la forma acostumbrada. Para la proclamación del Santo 

Evangelio, si se tiene el Evangeliario, conviene una procesión tal y como está prevista 

en el Misal. En el caso de que no se disponga de éste se puede realzar la proclamación 

del Evangelio cantando el aleluya no sólo antes de la proclamación sino también al final. 

3. PRESENTACIÓN DE LOS CATEQUISTAS 

Acérquense los que han sido llamados a desempeñar el servicio de catequistas. 

Asumen esta misión como enviados de la Comunidad Parroquial, no como 

francotiradores, están llamados a ser puentes de comunión, de esperanza. 

4. EXHORTACIÓN 

El que preside exhorta a los que van a ser bendecidos diciendo: 

Queridos catequistas: Dios, nuestro Padre reveló y realizó su designio de salvar al 

mundo por medio de su Hijo hecho hombre, Jesucristo, quien confió a su Iglesia la 

misión de anunciar el Evangelio a todas las personas. 

Ustedes, catequistas, no actuarán en nombre propio, sino en nombre de la comunidad 

que os envía, la Parroquia de ………………………..; tienen, por lo tanto, una misión 

muy importante que cumplir: ser propagadores del mensaje de Jesús. 

Expondrán y explicarán la Palabra de Dios en la catequesis y, de esta forma, con su 

esfuerzo y la ayuda del Señor, los niños (o adolescentes), jóvenes y adultos, irán 

madurando en la fe. 

Cuando expliquen la Palabra de Dios a los demás, no olviden, dóciles al Espíritu de 

Jesús, escucharla ustedes y madurarla en su corazón. Que su vida sea testimonio de 

Jesucristo y de su mensaje dentro de una comunidad cristiana que puede ser ofrecida 

como punto de referencia de la catequesis que realizamos. 
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5. PROFESIÓN DE FE Y COMPROMISO 

Sacerdote (S): ¿Creéis en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del Cielo y de la tierra? 

Los catequistas (CAT): Sí, creo. 

S: ¿Creéis en Jesucristo, su Único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María 

Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha 

del Padre? 

CATEQUISTAS (CAT): Sí, creo. 

S: ¿Creéis en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los 

santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna? 

CAT: Sí, creo. 

S: ¿Os comprometéis, contando con la ayuda del Espíritu Santo, a testificar con 

vuestra vida el mensaje de Jesucristo que predicáis de palabra? 

CAT: Sí, me comprometo. 

S: ¿Os comprometéis a que la catequesis sea anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo 

según es vivida y trasmitida por la Iglesia? 

CAT: Sí, me comprometo. 

S: ¿Estáis dispuestos a formaros cada día mejor para ser instrumentos fieles del 

Espíritu en la tarea de llevar la salvación a los hombres? 

CAT: Sí, estoy dispuesto. 

S: ¿Prometéis ser constantes en la tarea de catequistas y luchar contra todo desaliento 

y desánimo, para así servir como evangelizadores a esta comunidad cristiana? 

CAT: Sí, lo prometo. 

 

6. ORACIÓN DE ENVÍO Y BENDICIÓN 

El que preside prosigue diciendo: 

Todos somos testigos de las disposiciones de estos catequistas que se ofrecen a servir 

a la comunidad a través de la catequesis. Oremos, pues, al Señor que derrame su luz 

sobre ellos: 
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Yo, su pastor, los envío, para que, como catequistas, conduzcan a los niños (o/y 

adolescentes, jóvenes o/y adultos), por Jesucristo, en el Espíritu, al Padre. Para que, 

conociendo la revelación de Jesucristo, profesen la fe verdadera dentro de la Iglesia y 

construyan el Reino de Dios en el mundo. 

(Extiende las manos sobre la asamblea de catequistas) 

Señor, con tu bendición + paternal, robustece la decisión de estos servidores tuyos, 

que desean dedicarse a la catequesis; haz que lo que aprendan meditando tu Palabra y 

profundizando en la doctrina de la Iglesia se esfuercen por comunicarlo a sus hermanos 

y así, junto con ellos, te sirvan con alegría. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 

 

7. ORACIÓN DE LOS FIELES 

• Te pedimos por el Papa, los Obispos y los sacerdotes, para que, con la enseñanza 

y con la vida, den testimonio de que Cristo es la verdadera respuesta a todo anhelo de 

felicidad, de comunión y de paz. Roguemos al Señor. 

• Por la Iglesia, que camina hacia el Jubileo de 2025, para que la presencia viva y 

operante del Evangelio haga de ella, como de la viña de la parábola, un lugar vital en el 

que todos los hombres y mujeres que esperan encontrar un sentido para la vida, 

encuentren lugar, palabra, aliento de esperanza. Roguemos al Señor. 

• Te pedimos por nuestros niños, jóvenes y catequistas: ayúdalos a crecer en la fe, 

a ser testigos de lo que escucharán y a transmitirlo a quienes aún no te conocen, que 

sean misioneros de tu Palabra en sus ambientes, en la vida pública. Roguemos al Señor. 

• Te pedimos por los padres: hazlos sentir educadores, no sólo en la vida, sino 

también en la fe de sus hijos, para que puedan guiarlos en sus elecciones a la luz de tu 

Palabra y con el ejemplo de la vida cristiana. Roguemos al Señor. 

• Te pedimos por nuestra Diócesis; el lema del Plan de Pastoral es “VAYAN”. 

Señor, que vayamos todos, en nombre de Cristo Jesús, a vivir la verdad de la fe en medio 

de esta sociedad y en ella reflejemos el Reino de Dios. Roguemos al Señor. 

• Te pedimos por nuestras comunidades, y en particular por los catequistas, para 

que, siguiendo el ejemplo de Jesús, aprendan a darse y a entregarse con humildad, 

siendo puentes de comunión, desde la alegría de estar al servicio del Señor. Roguemos 

al Señor. 
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• Te pedimos por quienes sufren en soledad, por los enfermos y por quienes los 

cuidan, por los frágiles, los sin techo, los que pasan por momentos de pruebas y de 

dificultad, por quienes no te conocen o han perdido la ilusión, por quienes te buscan 

sinceramente, para que siempre estén en nuestra plegaria y en nuestra misión apostólica. 

Roguemos al Señor.   

• Por nosotros, comunidad creyente, que envía, para que seamos pilares fuertes para 

estos puentes, con la oración y la vivencia sacramental. Roguemos al Señor. 

 

8. BENDICIÓN FINAL 

El celebrante, vuelto hacia los catequistas, concluye el rito, diciendo: 

V/. Dios, que en Cristo ha manifestado su verdad y su amor, os haga testigos del 

Evangelio y de su amor en el mundo. 

R/. Amén. 

V/. Jesús, el Señor, que prometió a su Iglesia que estaría con ella hasta el fin del 

mundo, confirme vuestras obras y vuestras palabras. 

R/. Amén. 

V/. El Espíritu del Señor esté sobre vosotros, para que podáis ayudar a los ministros 

de su Palabra. 

R/. Amén. 

Finalmente bendice a todos los presentes, diciendo: 

V/. Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes, os bendiga Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo. 

R/. Amén. 

El que preside despide a la asamblea diciendo: 

Obedientes al mandato de Cristo y confiados en la gracia del Espíritu, id y anunciad 

el Evangelio a vuestros hermanos en nombre de la Iglesia. ¡Podéis ir en paz! 
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Este año pastoral 2025/2026, el signo de entrega a los catequistas puede ser un 

PUENTE: los puentes unen, son físicos, o son de espacio, de diálogo, de encuentro, sin 

imposiciones ni búsquedas personales. 

El catequista se despoja de sí para vivir en Cristo, es puente entre hermanos, entre los 

que acuden buscando la Verdad y quienes se han acostumbrado a transitar en ella. 

Podemos elaborar un puente físico o de relaciones y ahí fluirá el Espíritu, nos llevará 

por sus caminos. El catequista no debe ser otra cosa que puente y en este año en el que 

en la Diócesis se subraya el aspecto de la presencia en la vida pública, según el PDP, 

este lema de identidad tiene un sentido de servicio pleno.  

 

 

 

Puentes diversos, diferentes en su localización, estructura, estética, como diferentes 

somos los catequistas. 

Adjuntamos los diversos modelos.  

Personas que viven con  

Unción y son signo de 

Encuentro con Cristo; reflejan la 

Novedad del Evangelio, que es para  

Todos y quieren ser rostro de la  

Esperanza: Dios camina con nosotros.  
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